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COMENTARIOS
\ , UNA NUEVA FEDERACIÓN

De atenernos a las informaciones de la pren

sa, un grupo de jovencitos acaba de organizar una

nueva Federación de Estudiantes.

No emitiremos ¡por añora ningún juicio so

bre este laborioso parto- estudiantil, faitos como

estamos de antecedentes para saber qué princi

pios e ideales orientarán a -ia nueva institución.

Desconocemos taimbién la opinión que les merece

al resto de los universitarios, cuyo parecer no

Habernos que se haya tratado de tomar en consi

deración.
Nos ha llamado sí la atención que en el pri

mer manifiesto que han dado a conocer,
— sin

ningún objeto y fuera de toda oportunidad— ,
se

-haya condenado la obra realizada por la Fede

ración de Estudiantes de Chile, -agregando qué la .

causa "de su desaparecimiento fué originada por

el gran desprestigio que había caído sobre e»la.

¿-Se habrá adoptado este temperamento pa-

:ra congraciarse con los eternos enemigos
— cle

ricales, gobiernistas y reaccionarios ;
—

que siem

pre persiguieron y combatieron a la Federación?

BL FALSO LIBERALISMO DE LA ALIANZA

La primera escaramuza doctrinaria realizada

por la Alianza en la Cámara de Diputados,, y

>di/e tenía por objeto apresurar la discusión, de

un proyecto relacionado con el divorcio, ha sido

un fracasó completo para esta combinación

política, que .se precia de representar el pen-

vsamiento liberal del país.
.-' - Diputados radicales, liberales y demócra

tas, que en los agitados días de las elecciones

de Marzo último se presentaron ante el elec

torado con un- programa de marcado an'ti-clo-

riealismo, en amable consorcio con los parla

mentarios conservadores y otros emisarios de

la curia, se opusieron a una medida tan ino

fensiva y simple, que existe hasta en los paíse.s

más atrasados, y que en ningún casp

'

consti

tuye un peligro contra el admirable orden so

cial que disfrutamos.

Ha pasado con esto lo mismo que con la

bullada separación de la ¡Iglesia y. el Estado, lo

que sin duda alguna ocurrirá con la confisca

ción de los bienes de las. congregaciones reli

giosas y otras viejas monsergas que tanto en-
■

tusiasman a los crédulos y candidos provincia

nos.

Es en efecto una inocentada suponer que la

flamante Alianza Liberal quiere seriamente dar

..solución a estos problemas de índole religiosa.

Amalgama incoherente de voraces monto

neras políticas, agrupación de hombres sin rai

gambre espiritual afín, carentes de principios de

firme y elevado liberalismo, autoritarios, tradi-

ciónalistas, creyentes en Dios y en la infabili-

dad del Papa ¿quién que no sea un bobo po

drá honradamente creer que de verdad se in

teresan por impedir el crecimiento avasallador

de la Iglesia, y la intromisión nefasta de sus

ministros en la vida ciudadana'.'

¿1N0 hemos visto que el -mantenimiento de

los servicios religiosos del 'Ejército ha contado

en todo momento con el apoyo de los diputa-
¡■d'ós radicales?

¿Cuándo los elementos de ia Alianza Li

beral han intentado, por lo menos, romper las.

relaciones diplomáticas que se .mantienen con

el Vaticano? ¿No sabemos que son. los alian

cistas los que defienden la alta cuota asignada
al presupuesto del culto?

-,< Todos saben que ministros de la Guerra

de dicha combinación, han autorizado la con

currencia de los bárbaros do uniforme .a las

procesiones y otras' mascaradas y pantomimas
.clericales.

No; todo esto no es sino un engaño torpe
y una comedia burda.

No hay nadie en lá Alianza Liberal_ que

tenga el propósito de arremeter contra los' pr¡7
v¡legios de la Iglesia, porque, como la totalidad

de sus miembros pertenece a la aristocracia
ya la burguesía, necesitan del fraile para que
Predique, el orden, la sumisión y el servilismo
entre los sufridos jornaleros y explotados cam-

.¡■P'esinos.
IEs necesario que la masa popular se des

engañe de estos seudos reformadores, que en

naida se diferencian de los más atrasados reac

cionarios, y sepa que sólo exhiben banderas de

liberalismo con fines personalistas y para en

gatusar a la opinión .-

UN MINISTRO DESGRACIADO

;". ,- Ya que ¡die asuntos políticos se trata, debe
mos anotar lo ocurrido entre

'

el profesorado
Primario y el' actual Ministro de Instrucción Pú
blica.

Este señor no ha sido- menos desgraciado
en e"l desempeño ide su cargo que aquel otro Mí.
rustro radical que hace tiempo habló de solucio
nar a palos ia cuestión social. Decididamente, los

mjstros ael radicalismo parecen perseguidos
Por una seoreta e invencible jettatura.

^ '

.

Con ..motivo de habérsele preguntado qué
opinaba respecto de un acuerdo' tomado por la

f-sociación de Profesores, por él cual se protes-

lah
<3el retardo con que el Gobierno les canee-,

iaoa sus suleldote, se- expresó
'

en términos tan
ae se omedid os y despectivos—el respeto "que de-'

pímos a nuestros lectores nos impido -rleprodu-

Áp c,ue mas parecían- propios de un portero
ne-casa grande que de todo un p.ersonajle llama
ba dirigir ia instrucción pública.

c.bm, embargo, :di'cho caballero—y cabe re-

la -,° ,-para lue en todo su valer se aprecie

cua ?0e ad de l03' Políticos;—el año anterior,

BlJ"™0 buscaba votos y popularidad pana ser

p.l!P*g genaclqp, haWíj, nf^f^fl en forma t«rj a}

S

profesorado y a la juventud, que en más cid un
4ocal estudiantil se exhibió su retrato en prueba
de afecto y gregaria .admiración .

El profesorado, primario supo esta vez res

ponder con decoro a tales impertinencias. \v
efectuó un mitin, cuyas conclusjones, pisoteando
arcaicas reglas de respeto y convencionalismo,
no fueron entregadas' ni al Gobierno ni a las
autoridades educacionales .

A este canticio asistieron la mayoría de las
organizaciones obreras y en él no se permitió
la intromisión de ningún poflftico," habiéndosele
indicado cortesment'o la puerta a un demócrata.
que quiso hablar sobre las '.excelencias del vino .

y las virtudes. ,de la ¡democrateia.
Todo esto nos parece bfen y cuenta con

nuestras mayores simpatías, porque claramente
demuestra que día a día se va, ahondando el di
vorcio existente entre el Gobierno y los políticos
por una parte, ,y el profesorado, por otra.

No hay que olvidar que en las manos de
estos companeros se encuentra el porvenir de
los niños, y que si saben dar a sus actividades
un sello de completa liberalidad, poco a poco se
irán carcom>'-?.ndo los principios de Orden Pa
tria. Autoridad, etc., tan queridos- del conser-

vantismo y que son la .base en que descansa
el Estado moderno.

INACCIÓN SINDICAL

Demasiado opaca es la vida que hoy arras

tran las organizaciones obreras.

Por ninguna parte vemos que se haga el me
nor esfuerzo para salir de una postración que
tanta semejanza tiene con -una muerte definitiva.

. ..Los múltiples problemas que
• directamente

atañen a la clase obrera, parecen no ser do im
portancia para los organismos .que encauzan y

dirigen el. movimiento sindical de 'esta, tierra.,
Nadie ignora que Oas condiciones de, vida.,

de suyo pesadas y míseras en el régimen -capita
lista, se' -están haciendo cada vez más v' más

insoportables-.

El ansia de lucro y ganancia rápida, ha he
cho que los detentores del poder y la fortu
na, recurran a cuanto ¡medio pueda darles en
breve tiempo el dinero apetecido para satisfa
cer sus goces y placeres fáciles.

Y alzan los alquileres, aumentan los precios
de Jos artículos animen ti-cibs, encarecen el vestua
rio Y para colmar la medida, el Gobierno, por
medio, del impuesto a ¡la. renta, absorve los últi
mos centavos que todas las gabelas anteriormen
te nombradas pueden dejar en el bolsillo del po
bre trabajador.

Las 'huelgas que determinados gremios se ven
en la necesidad de declarar para obtener peque-
nos aumentos de jornal, y trato más humano de
parto oe patrones y capataces, se pierden en ¡la
mayoría de las

.
veces por falta de cooperación

y ayuda, oportunas..

_ ^i.Qué hacen mientras tanto lias instituciones»
sindicales que tienen por única razón de ser el
preocuparse del. mejoramiento económico de 'los
asalariados y. "de .cultivar el espíritu de solida
ridad?

Hasta aquí no conocemos ni siquiera un in
tento de modificar rumbos o de emprender al
guna .campana encaminada a poner atajo a este
malestar siempre creciente.

Todo (continúa desarrollándose como si el
sindicalismo que otrora, tuviera una actuación
preponderante en los diversos órdenes dé la acti
vidad pública, fuera tina masa inerte, falta de

'

energías y vitalidad..

.

Ignoramos qué' es lo que induce a los cuerpos
directivos de las -federaciones a esta calma v pa
sividad verdaderamente suicida.

_
Quisiéramos creer que esta inactividad se

debe a que están proyectando algún movimiento
que nos depare agradables sorpresas, antes que
aceptar que la incomprensión y ceguera de los
rl i rigentes es. lo que motiva este decaimiento en
la Jucha sindical..

QUILONIDES.

Hay que reaccionar alguna vez contra la

mentira social que nos sofoca como uña marca

pestilente; gritar, aunque sólo valga como des

ahogo, contra la estupidez irremediable o la

maldad solapada de los que dirigen el Estado;
mostrar eñ Cueros, con palabras ásperas, calien

tes de sin-edrid-ad, la miseria espiritual, !a pe

quenez lastimosa de la sociedad, chilena. Las
1

clases sociales, -—¡qué todavía tengamos que. ha

blar de clases so-ciáles!—> fraternizan e*n el vi

cio, en la abulia, en la decrepitud moral. Nos

dicen que esto fué siemlpre así. que1 hay que-

transigir con las costumbres y los usos tradicio

nales; que esta veneración al ¡pacto de hipo
cresía constituye la fuerza de 1-á estabilidad so

cial ; que sí la verdad y la ruda franqueza do

minaran en las relacionéis Humanas- la vida se-

'

ría una guerra demasiado cruel. —-Acaso esto

sea cierto; pero hay que feer fuertes do una,

vez por todas: destruir ,1o "podrido, lo viejo, lo

ique asfixia el espíritu;
•

renovar, en lo posible.
la salud del mundo, la belleza de la vida libre.

Para esto empiece cada cual por renovarse a

sí mismo, por renunciar a la apocada confor

midad de la paz, por arrojar sobre la placidez*
de los ctrof-, palabras ardientes, burdas, tal vez,

pero noblemente apasionadas, llenas de. veraci:
dad y justiciera violencia.

Que eso es lo que nos falta: pasión, y más

pasión. Ser fanáticos de. algo es la única ma

nera -de seír algo, el comienzo de la verdadera

libeu-tad. . ISeapios fanáticos de nosotros mismos

y de. nuestra libertad. Hay que asustar el apris
co democrático, levantar el polvo de los com

bates, saludables. La lanza' de Dom. Quijote.' se.

llena de herrumbre en los rincones ;!e cada ser.

Y es necesario echarse por los caminos,' para
afirmar la ifé naciente del hombre en el hom

bre. Lo demias es resignación de bestias, calma

delicueseeinite y lacrimosa de versaineros y pe

derastas. Desde luego, nos deciaramos anti-

.sociales, contrarios., a ésta y a toda forma de' so

ciedad fundada sobre 'la iniquidad, el privilegio,
la sumisión arbitraria del individuo al juego de

intereses extraños y al poder de normas arrai

gadas en el pasado -medioeval. La vida, en . la

sociedad actual sé diferencia poco de la uih. es

tablo. ¿Cómo podrían contemplarse, sin indig

nación, estas .generaciones roídas por la credu

lidad religiosa, abrumadas ¡por mitos de toda

índole, acostumbradas a mirar la vida a través

de. los siete velos del prejuicio, con timidez y

con humildad dé siervos do la vida?

Em. verdad, el progreso no es m.ás-que una.

esperanza. Se han inventado diversas palabras
.brillantes para disfrazar los apetitos indestruc

tibles. En el fondo, el instinto continúa reinan

do; pero es ahora, -gracias a tantos siglos de

historia y de cultura, un rey achacoso, sin ím

petus creadores, desprovisto de la. hermosa . y

fecunda inocencia de su edtad amatiná.].. Duran

te veinte si-ilós se ha tratado; de desitruir los

instintos. ¿ Y qué ¡que han conseguido en veinte

siglos, lá ley, la religión, la cultura? Torcer el

'cauce ¡sano de los instintos, fomentar la de.ca-

denk-ia humana, ¡calúim,'m(á.r la inatu.ralezJa, p(i"

ganizar una vida social sobre símbolos, y- pila

res de artificio y . m.o sobré la profunda reaíi-
dal "de los 'hechos y de .los. ,sere3. Y 'hemos lle

gado ¡al estado actual: bancarrota, de todos los

valores' yerda^ei'^ment|¡ ngb}e$j estupendo; flpv

recinriento de bajezas., de iniquidades y de so
fismas. 131 Hombre.se empequeñece y debilita
cada, vez ¡mlás; no importa, pues la ¡Ley ,Social
no sufre menoscabo. Grecia no nos .asiste-, con
Su alegre, y serena gracia, ni Roma con su fuer

za .constructiva; en cambio, los hijos de Sodoma
se sientan en el Parlamento, pontifican en la al
ta prensa, medran en la Literatura, v abren ca

tólicos
m'°ral V de Piedad en lüs Pulpitos ca-

hio ^ nuuestl'°, alrededor la farsa os intermina
ble. La hoja de servicios de los políticos se Ile-

■:na de claudocaciqneii, do peculados, de ¡peque-ñas
an faunas, y el., populacho -los ¡aplaude T se
apretuja detrás de los cordones, policiales paraverlos pasar; los vicarios de Cristo, despuésde revolcarse en el lecho de todas las coheupis-
cen-opis, dan un alerta asombrado ante las le-
yes propuestas -sobre el .matrimonio; las muie-
res para -quienes el Koce-natural o a aberran
te— es ei pan de cada noche; se cubren el ros
tro en una grotesca simulación, del pudor cuan
do oyen hablar -del- amor sin los tapujos cristia
nos de las -beatas y de los impotentes; los ?ite-
?»!£!■ Y S

H,Vtistas Re ">iran con recelo de cor
tesanas- —cortesanas dei publicó son al fin de

fóiicaSTy/e,mi'er<,en híl^ndó cabriolas re-

Y £f .oín laVC°IU^fi;-d<í la' I>«n« serla.Y asi todo, y todos. ¿Cómo, va a ser agradable
vivir .entre tanto cerdo, entre tanto pollino
nh-id? £,0'-'"V siímuIa°rOS basta''^á de ¡huma-
'"'!

■:Ií'!lZon tenía múel .que dijo: "y más de
uno de os .que se apartaron de la, vida no se
aparto sino,de la canalla; no ¡quería partir con

"inCm-, io nV
aB1,u-

la; Ilílma y el f'rut0•'• Y -la,.
Hn.i.lla se llama: vosotros. . ...,'-.-.'.■

ve, !^ 'PI*eCÍSr re.fl'fic¡ona'-<. <"s urgente. .Alguna
vez Ihay que terminar con las contemplaciones.
as -concesiones -al ambiente, y l0 que .llaman
los lisiarlos de] carácter, -buenas formas. A la».
conciencias endurecidas por . la hipocrecía hay
•que, llamar -con dos pies. Digamos -.nuestra ppla-
bra de verdad' y sigamos adelante, sin mirar lo
que se produce atrás. Dar a cada cosa el nom
bre. ;que le

-pertenece, quemar el' decorado de la
tragicomedia, cotidiana, ser al fin, ¡la ate-rrad-o-
ia magnificencia de la verdad: he a-quí lo q-'uo
.correpooiiP. a ios hombres, a los jóvenes sobre
todo, "i ds^-oués. derribar los muros que apri-

vZT^J -s'"fPcan 'a l^ertad. reivindicar la pureza del instinto, hacerse a martillazos, con an-
gus tin, una nueva conciencia capaz de respirar
p¡n, la atmósfera de la. vida plena. Pero para eso'
¡hay -que comibal.ir, airañ-arse las' manos' de lar
pedazos de alma en las fauces negativas de los
necios, de- los malvados y de los' que el mundo
llama ¡buenos, guardadores del orden lEs la úni:
ca manera, de librarse de -uno mismo v de- la
repugnancia, que produce el espectáculo del ¡pre-
a«".nt.«. ¡Ah! -cómo dan -gana» de insultar con
rabia y con. as-ro al hiíkuio tiempo, a los bufo
nes de la moral, a los foragidos de la política,
a. los mentecatos de todo orden ri.be ensucian
ios más puros caminos! y a las mujeres:—dul-
■ces -linas de familia, opulentas matronas de san-
n-rc na tiricia o fregonas sin destino— que bien
!°s. sienta ahora, la palabra' de cuatro letras que
Cervantes -prodiga Rn su obra inmortal!
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